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El arte, la vida. 
El arte, fruto de la vida, 
camina en su dirección, 
se adelanta 
y se proyecta en lejanía, 
por el sendero 
firme, 
deslumbrador. 
El arte es emoción, 
la honda, 
la íntima reacción del hombre, 
estremecido, 
por el brillo 
del ideal 
que en el mundo besa. 
El arte prende, 
agarra, 
en plena vida, 
en la vida social, 
por el dolor, 
por el amor, 
por la esperanza, 
por la ilusión, 
vida rebosante. 
El arte es revolución, 
ansiosa de libertad, 
pictórica de libertad 
enraizada en la humanidad, 






sin el vil metal, 
fermentando sangre, 






para forjar el ideal, 
el ideal humano, 







El arte es rojo como la sangre, 
puntiagudo como la flecha, 
tajante como la espada, 
veloz como el rayo, 
potente como el huracán, 






el espejo mágico 
en que se vive el sueño del futuro. 
El arte canta la vida, 
canta la revolución, 
canta la dura verdad 
y el bien del miserable, 
canta la revolución 
y el dolor, 
el dolor profundo, 
el dolor de la carne 
y del espíritu, 
el dolor del hombre; 
el arte canta la vida, 
la nobleza, 
la perfección. 
la hartura del hambriento, 
los ricos vestidos del pordiosero, 
la casa confortable 
del que muere helado, 
el coche del que tiene los pies sangrantes; 
los callos del obrero, 
la hermosura carnal, 





la lucha redentora... 
El arte es la fuerza, 
prodigiosa, 
el vigor, 
la savia humana; 
el arte es la fuerza, 
redentora del hombre, 
contra el explotador, 
contra el canalla, 
contra todos los amos 






de la piltrafa social, 
productor de los bienes humanos 






Rebelión de masas, 
canto del tumulto, 
alboroto popular, 
grito colectivo, 
eco de multitudes, 





triunfo de la vida, 
triunfo de la revolución-









apoteosis humana. Manuel 
G. 














Pasito, pasito a paso, 
duro pasito de hierro, ^ 
la Guardia civil camina * 
por un caminito negro d 
1 
En los tricornios, clavados, ^ 
la lumbre de los deseos 
partidos en dos pedazos C 
de fatídico» reflejos... \ 
La torva capa ensombrada y 
y el fruncido barbuquejo. J 
El dedo airado del mauser j 
amenazando a un lucero. 
Pasito, pasito a paso, 
duro pasito de hierro, 
la Guardia civil camina 
por un caminito negro. 
El augurio de su sombra 
entenebrece lo incierto 
con un brillo de puñales 
y un lejano aullar de perros. 
Olor de campiñas hondas. 
Sabor de torvos acechos. 
Los cascos de los caballos 
rompen estrellas de fuego. 
Pasito, pasito a paso, 
duro pasito de hierro, 
la Guardia civil camina 
por un caminito negro. 
Falsos sollozos gitanos 
se arrastran por el sendero. 
Se adivinan crispaciones 
contenidas por el miedo. 
Romero de Torres trenza 
la euritmia pura de un cuerpo 
que se yergue vibrativo 
en imprecación o rezo. 
Pasito, pasito a paso, 
duro pasito de hierro, 
la Guardia civil camina 




Cuando llora el viento 
pasan 
las cuentas de tu rosario, 




















La misa, a 
arriba en el campanario, T 
sobre el nido de cigüeñas, \ 
con el viento sollozando Q 
y tu sigues 
las cuentas blancas y negras 
por los dedos desgranando. 
¿Hasta que el viento no llore 
ni gima el viento? Onofre 














El loco dinamismo de mi vivir inquieto 
—relámpagos de luz en el paisaje agreste— 
al pasar de los años y sufrir decepciones, 
ha formado el Nirvana de las caricias suaves, 
de los matices leves, con suavidades de alas... 
La vida, así de fácil, es atormentadora; 
la lucha es el motivo vital que nos redime. 
Caminar..., caminar..., por el desierto siempre..., 
es un vagar sin rumbo, si nos falta el recuerdo. 
Mas nada se ha perdido del dinamismo denso 
de aquellas inquietudes, al parecer difusas; 
el caudal soterrado salta a la superficie, 
y al contemplar, atónito, el pegujal deshecho, 
—relámpagos de luz en el paisaje agreste— Vitálico 













De sus glorias la Flandes fué testigo, 
al frente de sus épicas gigantes; 
de Farnesio fué el paje y el amigo 





Mas la frailuna corte murmuraba 
y aquel sombrío rey de alma de fiera, 
con mística carcoma, empOzoñaba 91 
aquella vida limpia y altanera. 11 
O 
Por perjuro y contumaz, el Santo Oficio 
le hizo subir las gradas del suplicio, 
que subió con desprecio nobiliario 
y, dando un tinte más a sus blasones, 
como ejemplo de líricas acciones, Lisandro 
rezó, y se estranguló con el rosario. Alonso 
-Mañana... [sí! mañana. 
Mañana ya es mujercita 
mi flor lozana; 
hoy es chiquita. 
Que ganas tengo de ver mañana 
por la ventana. 
Su primavera? 
Mañana 
por vez primera. 
Se abre la flor, 
la flor lozana 
se abre mañana. 
• i 
Y a su corazón tierno, podré decirle... amor? 




























Mujer, los poetas H l 
no valemos nada, H 
si el divino estro que nos dan las musas £ 
nos falta en la fragua. ^ 
Mujer, los poetas 
no valemos nada, 
si los dos luceros de unos ojos negros 
no alumbran la noche triste de nuestra alma. 
Mujer, los poetas 
no valemos nada; 
porque más sencillos que los otros hombres 
cualquier viente cilio nos abate el ala. 
Mujer, los poetas 
no valemos nada, 
si la lira de oro que talla los versos Elias 










llevar el arte vivo a los niños; 
vivir con los niños obras bellas; 
que los niños acaricien sus sueños; 
que pinten y escriban y reciten; 
que tengan su teatro y su guiñol; 
que hagan su periódico y su libro. 
Hay valiosas colaboraciones. 
Todos los muchachos y las niñas que quieran ayudar vendrán los 
lunes, a las siete, al Ateneo Obrero. 
Y nos darán una lista con los títulos de las seis poesías que más le 
gusten a cada uno. 
LIBROS RECIBIDOS 
CARLOS MARÍA VALLEJO 
los maderos de san juan 
CARMEN KARR 
Cuentos a mis nietos 
VACCARI 
Cómo viven las plantas 
Cómo viven los animales 
Los seres vivientes 
El hombre, los animales y las plantas 

I peseta 
MANUEL G. LINACERO 
Ponferrada, 16 — LEÓN 
G R A F I C A L E O N E S A 
Capitán Galán, 44 
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